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Resumen: El resurgimiento de la economía política del castigo
en el desarrollo de las teorías criminológicas, especialmente a
partir de la década de 2000, promovió un aumento de los
análisis comparativos entre diferentes naciones. Sin embargo,
estos trabajos se han limitado básicamente al análisis de los
países centrales del capitalismo. De esto se desprende que dicho
marco teórico ha pasado por alto los países latinoamericanos,
africanos y asiáticos. A partir de datos secundarios sobre el caso
brasileño (el índice GINI, las tasas de desempleo, las tasas de
encarcelamiento y los datos de las actividades de los presos),
este trabajo aporta una realidad del Sur y periférica al debate
criminológico contemporáneo sobre la economía política del
castigo. También se muestra cómo la importación acrítica de
teorías criminológicas, como si se tratara de una receta, no logra
comprender la realidad y las demandas de las sociedades periféricas
y sus combinaciones originales. Esto no implica interrumpir el
diálogo con los países desarrollados del Norte, ni despreciar las
teorías desarrolladas en y para otras realidades. Por el contrario, se
argumenta que una adecuada contextualización del conocimiento
criminológico acumulado, que considere las particularidades de
países y regiones de aquí y allá, puede ser útil para comprender
mejor los distintos fenómenos experimentados en las regiones
periféricas. Así lo demuestra la relación entre castigo y disciplina
en las cárceles brasileñas.

Palabras clave: economía política del castigo, disciplina, cárceles,
Brasil.

Abstract: e re-emergence of the political economy of punishment
in the development of criminological theories, notably om the
2000s, promoted a rise of comparative analyses among different
countries. However, such works have been basically limited to the
core countries of capitalism. It follows om this that Latin American,
Aican, and Asian countries have been overlooked by this theoretical
amework. Drawing on secondary data (namely the GINI index,
rates of unemployment, rates of imprisonment and data of prisoners’
activities) om the Brazilian case, this work brings a Southern
and peripheral reality to the contemporaneous criminological debate
on Political Economy of Punishment. It also shows how uncritical
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importation of criminological theories, as if they were a recipe, fails to
understand the reality and demands of peripheral societies and their
original combinations. It does not mean interrupting the dialogue
with Northern and developed countries, nor to despise and reject
advanced theories developed in, and for, other realities. Instead, a due
contextualization of accumulated criminological knowledge, given
the particularities of countries and regions here and there, can be
helpful to better understand distinct phenomena experienced in such
peripheral regions. is is shown by the relation between punishment
and discipline in Brazilian prisons.

Keywords: political economy of punishment, discipline, prisons,
Brazil.

Introducción

La Economía Política del Castigo (EPdC) es un marco teórico tradicional
presente en los debates criminológicos contemporáneos. Desde Rusche y
Kirchheimer ([1939] 2003), pasando por Melossi y Pavarini (1977) y Hall et.
al (1978), y por muchos otros en la actualidad,2 la EPdC aporta un enfoque
materialista al análisis de patrones y tendencias del castigo. En este artículo,
además de discutir algunas cuestiones teóricas y metodológicas, también abordo
algunos temas sobre las relaciones entre la producción de conocimiento del Norte
y su respectiva importación y recepción en el Sur Global, especialmente con
respecto a la EPdC.

En este sentido, se ha argumentado que, a pesar de expandir su característica
comparativa, la EPdC permanece centrada en Occidente, basándose en las
experiencias de los países centrales. Los países periféricos, sin embargo, han
permanecido marginados en los procesos de producción de conocimiento
(Carrington et al, 2016, 2018; Fonseca, 2018; Sozzo, 2018). Y cuando vienen
incluidos en los análisis, parece que algunas de las principales afirmaciones de la
EPdC no son observadas.

Ilustrando eso, países latinoamericanos han experimentado un aumento en
las tasas de encarcelamiento en tiempos de inclusión social (Fonseca, 2015;
Paladines, 2016; Hernandez; Grajales, 2016; Azevedo y Cifali, 2017; Sozzo,
2017; Iturralde, 2019; Dal Santo, 2020a), lo que, como veremos a continuación,
es aparentemente contrario a los presupuestos de la EPdC. No obstante, es
importante decir que este contexto no es necesariamente utilizado para rechazar
la EPdC de antemano. Parece, todavía, que este es el caso cuando algunos
autores afirman —y lo hacen con cada vez más frecuencia— que las cárceles
latinoamericanas nunca han funcionado para disciplinar a los reclusos y siempre
han sido utilizadas como depósitos de personas. ¿Significa esto que dicho marco
teórico tradicional no puede ser utilizado para analizar el castigo en América
Latina? ¿Tiene este enfoque una comprensión limitada del encarcelamiento y
de las condiciones de vida carcelaria en la periferia? O, por otro lado, ¿No
hemos logrado comprender plenamente las premisas de esas teorías? ¿O hemos
intentado utilizar esas teorías como recetas predefinidas sin considerar nuestras
particularidades?
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Este artículo busca abordar tales preguntas. Utilizando datos secundarios
de la realidad brasileña (índice GINI, tasas de desempleo, encarcelamiento y
actividades de los presos) y la literatura producida sobre economía política,
demuestro cuán útil es la Economía Política del Castigo incluso para los
países periféricos, siempre que se evite su importación acrítica y se incluya una
perspectiva contextualizada, que resalte cómo los eventos y las características
históricas afectan las tendencias del castigo en sus configuraciones regionales
contemporáneas. En este sentido, y debido a las limitaciones de espacio, daré
prioridad al análisis de la imposición de la disciplina a través de la prisión y no
a la cuestión relativa a las variaciones de las tasas de encarcelamiento, ya que he
analizado este último punto en otra parte (Dal Santo, 2018; 2020a).

El presente texto se estructura en cuatro partes. Primero, resumo algunos
elementos claves de la EPdC, destacando algunas de sus afirmaciones
tradicionales y sus nuevos desarrollos. Luego exploro las recientes tendencias
socioeconómicas, políticas y de castigo experimentadas en Brasil, especialmente
en el siglo XXI. En la tercera parte, abordo lo que llamo 'entendimiento
conflictivo', que básicamente se refiere a la importación y uso de la EPdC en el
contexto brasileño. Finalmente, indico cómo es posible pensar la cuestión de la
disciplina en las cárceles de la periferia global, analizando el caso brasileño.

Entonces y ahora: el desarrollo de la EPdC3

Los fundamentos de esta escuela tradicional se atribuyen generalmente a
Rusche y Kirchheimer ([1939] 2003), cuya segunda edición del libro Pena y
Estructura Social adquirió especial relevancia4 30 años después de la publicación
de la obra original.5 Hay muchas lecciones importantes extraídas de este trabajo
magistral. Para los propósitos actuales, me centraré en dos de ellas. La primera
es la afirmación de que las tendencias de castigo no se corresponden con las
tasas de criminalidad. Más bien, su correspondencia cuantitativa se encontraría
en el mercado laboral. Los autores sugieren que cuanto mayor es el nivel de
desempleo, más personas tienden a estar bajo el control del aparato penal del
Estado. La cárcel, por lo tanto, funcionaría como una regulación del mercado
laboral, controlando el tamaño del ejército de reserva de mano de obra y
sus consecuencias, como los salarios. Cualitativamente, el sistema penal estaría
vinculado con los niveles de vida de la clase trabajadora. La vida en prisión
es deliberadamente peor que la «situación de la clase proletaria socialmente
significativa más baja» (Rusche, [1933] 1978:4). Esto constituye el principio
de "menos elegibilidad", lo que significa que la vida en prisión no puede ser
preferible a la vida en libertad. En consecuencia, coaccionaría a las personas al
orden establecido, incluida la necesidad del trabajo —o, en otras palabras, las
condiciones de explotación— en determinadas condiciones. Por lo tanto, las
variaciones en el tamaño de la población carcelaria y el nivel de vida de la prisión
estarían vinculadas, respectivamente, a cambios en la fuerza laboral excedente y
en el nivel de vida de la clase trabajadora.

El segundo tema relevante que se destaca aquí es la relación con los patrones
de castigo. «Todo sistema de producción tiende a descubrir castigos que
corresponden a sus relaciones productivas» (Rusche y Kirchheimer, [1939]
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2003:5). Los autores sostienen que, a lo largo de la historia, los sistemas punitivos
siempre han seguido, en términos de cambios y transiciones, el desarrollo
de los sistemas económicos. Esencial para el nacimiento y reproducción del
capitalismo,6 el ascenso de la prisión, basado en el principio de menor elegibilidad,
también permitió el desarrollo del concepto burgués de disciplina, impuesto
en una medida del tiempo propiamente ligada a los conceptos de trabajo y
producción / productividad.7 Las variaciones en los sistemas de producción
hacen obsoletas las formas anteriores de castigo, en la medida en que se vuelven
inútiles para el nuevo sistema y relaciones de producción. La sociedad capitalista,
particularmente en su etapa industrial, encontraría entonces en la cárcel su
correspondiente forma punitiva.

Dando un paso adelante, Melossi y Pavarini ([1977] 2018) afirmaron que
la función central del castigo a través de las cárceles es disciplinar. Dado que
estos criminólogos italianos estaban estudiando los orígenes del encarcelamiento,
instituciones como las workhouses y la fábrica eran de mucha importancia.
Debe recordarse que este fue un contexto histórico muy preciso: el ascenso y
la estabilización del capitalismo. En general, según ellos, la idea de disciplina
se relaciona con la transformación de un ser humano (más precisamente, el
stranger [Bauman, 1995]) en un trabajador explotable como lo demanda un
determinado modo y ciclo de producción. Sin embargo, este punto se abordará
con detenimiento más adelante.

Particularmente en la década de 1980, varios estudios sobre el castigo
intentaron correlacionarlo con variantes económicas, principalmente mediante
análisis cuantitativos de las tasas de encarcelamiento y desempleo.8 Luego,
alrededor de la década del 90, un «giro culturalista» alcanzó una centralidad
en la sociología del castigo9 (Brandariz García et. al, 2018; Sozzo, 2018),
reemplazando a la EPdC y su enfoque materialista. Sin embargo, desde inicio del
siglo XXI se produjo un «renacimiento de la economía política del castigo» (ver
Sozzo, 2018), basado en nuevos enfoques. Entre estas diferentes perspectivas,
cabe destacar (i) la superación de las tasas de desempleo como única medida o
indicador de los niveles de vida más bajos de la clase laboral (de Giorgi, 2002;
Sutton, 2004); (ii) las dimensiones simbólicas del castigo, así como la influencia
de elementos culturales, políticos e institucionales en sus tendencias (de Giorgi,
2002, 2013, 2018); y, finalmente, (iii) el crecimiento de un enfoque comparativo
entre diferentes países (Sutton, 2004; Cavadino y Dignan, 2006, 2011; Lacey,
2008). Obviamente, estas tres nuevas características de la EPdC no corresponden
a todos los cambios y adaptaciones que ha experimentado recientemente este
marco criminológico.10 Sin embargo, ellos demuestran los esfuerzos que se han
realizado para seguir desarrollando el campo.

A pesar de estas contribuciones sustanciales, existen todavía algunas críticas
contra este marco teórico. Entre ellas, destaco sus limitaciones geográficas al
Norte Global (Carrington et al, 2016; Sozzo, 2018) —también llamados países
centrales del capitalismo— como uno de los cuestionamientos más comunes.
Cuando los países periféricos son considerados bajo este enfoque, parece que sus
realidades no encajan en las premisas y afirmaciones de la EPdC. Procede analizar
este punto.
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Mejora socioeconómica y... más castigo: el caso brasileño

Como una debilidad, e incluso un bloqueo a su propio desarrollo teórico, la EPdC
parece ahora más una «economía política del castigo en los países capitalistas
avanzados». Es evidente que los países de la periferia del capitalismo no están
incluidos en trabajos comparativos recientes que relacionan la economía política
y el castigo. Sozzo (2016; 2017a), Iturralde (2019) y yo (Dal Santo, 2020a),
entre otros autores y autoras, hemos ampliado recientemente este enfoque a
los países de América Latina. Los resultados, sin embargo, son divergentes de
la investigación limitada a los países centrales, lo que potencialmente significa
que algunas relaciones, aspectos y características relevantes no han recibido
la debida atención —o tal vez se han dado por sentados—. Este escenario
puede incorporar, por ejemplo, la capacidad institucional y operativa para
castigar; la legitimidad del Estado ante las personas; los efectos duraderos del
colonialismo; la diversa comprensión y constitución de la ciudadanía; los niveles
de resolución de conflictos informal o privada; los patrones de sociabilidad
violenta; las diferentes dimensiones de exclusión y explotación; procesos de
urbanización, etc. Esto indica cuán incrustadas en un occidentalismo —o, aún
más específicamente, en un anglocentrismo— están las nociones y categorías
que orientan la investigación comparativa contemporánea, como por ejemplo la
«punitividad» y el «excepcionalismo» (Brangan, 2020). Volveré a estos puntos
más adelante, prestándole tanta atención como sea necesaria y tratando de evitar
caer en lo opuesto del etnocentrismo: el relativismo (Nelken, 2009; 2010; para
una discusión más filosófica, ver Bhaskar, 1986; Sayer, 2000).

Paso ahora a la realidad brasileña. En primer lugar, como muchos han
demostrado (Pochmann, 2012; Sader, 2013; Fonseca, 2015; Azevedo y Cifali,
2016; Dal Santo, 2018), Brasil atravesó un período de inclusión social desde
principios de la década de 2000 hasta la primera mitad de la 2010s. Esto se
atestigua claramente en los dos gráficos siguientes.

Gráfico 01.
Índice GINI brasileño (1995-2012)

El gráfico anterior (Gráfico 01) muestra una disminución dramática de los
niveles de desigualdad en Brasil representada por la variación del índice GINI
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de 0,594 a 0,526 en un período de diez años (de 2002 a 2012). Es fundamental
considerar que esta gran reducción de la desigualdad no solo se debió al desarrollo
de la economía nacional, sino también al aumento del gasto público en políticas
sociales y políticas públicas de distribución de renta (Barbosa, 2013; Brasil,
2016). Aquí podemos mencionar el programa Bolsa Família como el principal
programa creado por el gobierno brasileño en este contexto. Este programa de
transferencia de renta diseñado para combatir la pobreza fue instituido en 2004.
En su año inicial, el gasto público en el programa Bolsa Família representó el
0,29% del PIB. En 2015, ya representaba el 0,45% (Brasil, 2016:17). Ya en
2009, este programa benefició monetariamente a casi 50 millones de personas en
condiciones de pobreza o pobreza extrema, en su mayoría negras (Paixão et. al.,
2010: 133-138).

Al mismo tiempo, el país experimentó una importante disminución de sus
tasas de desempleo, del 13% en junio de 2003 a casi el 4% en diciembre
de 2013 y 2014 (ver Gráfico 02). Si las tasas de desempleo por sí solas no
son suficientes para representar la situación de las clases proletarias, como se
argumentó anteriormente, esta gran variación, en paralelo con la considerable
reducción de la desigualdad, constituye un indicador suficientemente preciso del
llamado período de inclusión social vivido en Brasil.

Gráfico 02.
Tasa de desempleo brasileño (Jun/02 - Dic/15)

A primera vista, esta situación permitiría pronosticar un cambio en las tasas
de encarcelamiento en Brasil. Sin embargo, a partir de la década del 90, periodo
reconocido como el «ascenso neoliberal» por muchos académicos (Antunes,
2005, 2014; Martins, 2011), las tasas de encarcelamiento han aumentado
significativamente. Como muestra el gráfico siguiente, 90.000 personas estaban
presas en Brasil en 1990, lo que representa una tasa de 61 presos por cada 100.000
habitantes. Después de doce años, el número total de presos en el país alcanzaba
casi 240.000, representando una tasa de encarcelamiento de 137 por 100.000.
Esto constituye un aumento del 124,6% en las tasas de encarcelamiento. Sin
embargo, el «giro postneoliberal» —o período de inclusión social— no afectó
en nada a la tendencia de aumento de las tasas de encarcelamiento en el país.
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Gráfico 03.
Tasas de encarcelamiento y población carcelaria (1981 - 2016)

Como muestra el gráfico anterior, después de otro período de doce años,
la población carcelaria brasileña estaba compuesta por 622.000 internos, lo
que implica una tasa de encarcelamiento de 306 por 100.000. Esto, a su
vez, representa un aumento del 123,4%. Este escenario significa que las tasas
de encarcelamiento siguieron un patrón inmutable de aumento intensivo,
incluso después de una reducción considerable de la pobreza (como se dijo
anteriormente, también basada en el aumento del gasto público en políticas
sociales), así como en las tasas de desigualdad social y desempleo. Es decir, no
solo no disminuyeron las tasas de encarcelamiento, sino que se produjo un
crecimiento sostenido de ellas durante el período, como se muestra en el gráfico
siguiente.

Gráfico 04.
Porcentaje de crecimiento de la población carcerlária y tasa de

encarcelamiento en los diferentes períodos (1990-2002 y 2002-2014)
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Este escenario configura la primera supuesta o aparente contradicción entre las
afirmaciones tradicionales de EPdC y la realidad en Brasil, la cual es muy similar
a los demás países latinoamericanos. El primero, pero no el único.

Otra característica de las cárceles brasileñas es el bajo nivel de reclusos que
trabajan o estudian. La siguiente imagen es una comparación de las actividades de
los presos en tres años diferentes. Los dos primeros (1963 y 1973) son períodos
anteriores al encarcelamiento masivo brasileño, los que también se corresponden
con los periodos de desarrollo de la industrialización en el país. Por su parte, 2014
corresponde al último año con información disponible sobre las actividades de
los reclusos, que se distinguían según categorías (por ejemplo, agrícola, artesanal
e industrial o mantenimiento).

Gráfico 5
Un análisis histórico de las actividades realizadas por los presos en Brasil

indica claramente un patrón inalterable: la mayoría de los presos ha permanecido
inactiva dentro del sistema penitenciario brasileño. Es una condición perpetuada
en la historia de las cárceles de este país latinoamericano.

Mucha gente (expertos o no) cree que la idea de la disciplina a través del
encarcelamiento está ligada al ideal de rehabilitación, que estaría basado en el
aprendizaje de habilidades útiles en función del mercado de trabajo. En Brasil,
la cantidad de presos que trabajan o estudian nunca ha sido muy superior a una
cuarta parte del total,11 aunque ha presentado ligeras fluctuaciones a lo largo del
tiempo. Sin embargo, en la medida en que el supuesto indicado en este párrafo es
cuestionable, la idea de disciplina debe ser analizada más específicamente. Esto es
lo que haremos a continuación.

¿Comprensión conflictiva? confiar en y negar la EPdC

A primera vista, cualquier «importación» teórica acrítica —o sin
contextualización— negaría automáticamente la idoneidad o adecuación de
la teoría de la Economía Política del Castigo para comprender y explicar el
desarrollo de los sistemas penales en los países latinoamericanos (aquí basado en
el caso brasileño), ya que el período de inclusión social no ha tenido un impacto
positivo en las tendencias del castigo.

Pero es importante tener en cuenta lo que dice Máximo Sozzo sobre la
relación entre producción de conocimiento, traducción y diferencias culturales.
Según Sozzo (2001:358), el nacimiento de la criminología latinoamericana
ocurrió a través de las técnicas intelectuales de importación y traducción
de teorías desde los países centrales, realizadas por «expertos» locales. Sin
embargo, el criminólogo argentino identifica que todo proceso de traducción
está conformado por un elemento creativo, a través del cual el sujeto traductor
interpreta el objeto de traducción y el significado de la realidad lingüística y
cultural, lo que implica la metamorfosis de los discursos y de las prácticas en
un contexto nacional dado (Sozzo, 2001:358-379). De esta manera, las teorías
importadas supuestamente se adaptarían a las necesidades y contextos locales,
aunque variando en mayor o menor grado.

Pero incluso cuando se consideran otros elementos, en los términos de
la Economía Política del Castigo «post-reduccionista»,12 todavía es difícil
explicar, por ejemplo, el crecimiento de las tasas de encarcelamiento que
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ocurre simultáneamente a la caída de las tasas de desempleo, pobreza y
desigualdad en Brasil. Esta dificultad se debe a la presencia de muchos factores
denominados neutralizantes o protectores, que abarcan dimensiones culturales,13

institucionales14 y normativas.15 Sin embargo, estas complejas relaciones, al
menos respecto del caso brasileño, ya han sido analizadas con detalle en otro lugar
(ver Dal Santo, 2018; 2020b). De este modo, en tanto no constituyen el tema
central que se discutirá aquí, sólo se citarán y ejemplificarán en las notas al pie 12,
13 y 14, dándolas así por sentado.

Volvamos al tema de las transferencias teóricas. A pesar de este contexto
aparentemente controvertido, no se niega completamente la recepción y la
reproducción de la EPdC en países periféricos como Brasil. En realidad, existe un
«entendimiento conflictivo» que al mismo tiempo se apoya en (acepta), y niega
(rechaza), supuestos significativos de la Economía Política del Castigo. Por un
lado, muchos criminólogos han señalado al neoliberalismo como el determinante
causal también del giro punitivo en Brasil (e.g. Flauzina, 2006; Batista y
Abramovay, 2010; Batista, 2012), ignorando o reduciendo la importancia del
giro «post-neoliberal» que se ha demostrado aquí, lo cual, como se indicó
anteriormente, no afectó de ninguna manera el encarcelamiento masivo en la
región.16 Esta es por tanto la «aceptación» de la EPdC. Por otro lado, existe
una tendencia teórica reciente que sostiene que las cárceles brasileñas son, o
siempre han sido, «cárceles sin fábricas»17 o prisiones-depósitos (e.g., Prando,
2006:86-87; Silva y Farias, 2017). Esto evidencia el rechazo de la EpdC basándose
en la idea de que nuestras cárceles nunca han ejercido una función disciplinaria,
ni tampoco han operado para la enseñanza de habilidades (laborales).

Cabe destacar que la negación antes mencionada no es una negación o
rechazo total, sino parcial de la teoría aquí discutida. Muchos marcos teóricos
diferentes han señalado la caída del «ideal de rehabilitación» (Feeley y Simon,
1992; Bauman, 1998; Garland, 2001) como una característica común del giro
punitivo. Asimismo, incluso teorías desde un enfoque de la Economía Política
del Castigo han argumentado que los cambios provocados por el auge del post-
Fordismo han sido sustanciales para la transformación de las cárceles, haciéndolas
operar con un nuevo propósito distinto al antiguo modelo disciplinario (de
Giorgi, 2002; Jiménez Franco, 2019). Su nuevo propósito se limitaría a reunir
y neutralizar personas, funcionando así como un sistema de depósito. Por lo
tanto, hablar de «prisión sin fábrica» no parece (al menos en cierta medida) una
negación total de la Economía Política del Castigo, ni una adaptación teórica
local necesariamente audaz, sino que podría ser también una reproducción de un
segmento de la EPdC.

Comprensión limitada y ausencia de contextualización profunda:
disciplina en las cárceles brasileñas

Aquí sostengo que los puntos de vista en conflicto expuestos con respecto a
la disciplina se deben principalmente a una doble falta de comprensión. La
primera se relaciona con un malentendido de la propia teoría, mientras que la
segunda se debe a un problema de contextualización (o, más bien, de carencia
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de contextualización). Para demostrarlo, esta sección del trabajo tiene como
objetivo analizar la cuestión de la disciplina en el marco de la prisión en Brasil.

El primer elemento que debe ser desmitificado se relaciona con la idea
de disciplinar a los reclusos. Si bien las actividades de trabajo en espacios
de confinamiento (como casas de trabajo forzado o casas de corrección, por
ejemplo) fueron vitales para el nacimiento, estabilización y perpetuación del
capitalismo (Melossi y Pavarini, [1977] 2018), esto no significa que la idea de
disciplina se conecte mecánicamente con la disponibilidad y oferta de trabajo
en las cárceles. Esta fue una característica adecuadamente contextualizada en un
período histórico determinado. Como afirma Melossi, es importante diferenciar,
por un lado, las nociones de disciplina impuestas por, y dentro de, la prisión y,
por otro lado, el «ideal de rehabilitación» a través del trabajo formal. Melossi
argumenta que

El objetivo de la disciplina no es realmente enseñar habilidades realmente
útiles a los trabajadores potenciales, con el fin de encajarlos en el ciclo de
producción históricamente dado, como sugiere cierta retórica de «resocialización»
o «rehabilitación». Más bien, el objetivo de la disciplina es enseñar (al
menos programáticamente) la lección de lo que podríamos llamar «inclusión
subordinada», la obediencia, si prefieres hablar con claridad (Melossi, 2018:30).

Por lo tanto, los bajos niveles de reclusos que trabajan (y/o estudian) en Brasil
no permiten afirmar que las cárceles brasileñas no disciplinan o sean cárceles
sin fábricas, o cárceles-depósito. Para fundamentar este punto, es primordial
conocer las condiciones de producción, trabajo y mercado de trabajo, así como
las relaciones entre trabajador, empleador y explotación de la fuerza de trabajo,
en un lugar y momento específicos.

Además, esta misma circunstancia de concretar una determinada realidad,
con todas sus peculiaridades, es exactamente el segundo elemento que parece
no entenderse del todo: diferencias y variaciones de tendencias y rasgos de la
economía política entre aquí (en la periferia global, aquí representada por Brasil)
y allá (en los países centrales del capitalismo) a menudo son ignorados o pasados
por alto no solo por las investigaciones y teorías que se desarrollan desde el Norte,
sino también por algunas importaciones acríticas llevadas a cabo por los propios
académicos del Sur.

Sin embargo, hay que decir que esta crítica no es nueva. Algunos académicos
han observado hace tiempo que esto es una característica común de las ciencias
sociales —y de los científicos sociales— en la periferia. En este sentido, Varsavky
(1969) indicó que los problemas locales a veces son simplemente ignorados
y la agenda de estudios e investigaciones nacionales de esos países a menudo
se centra más en los problemas actuales de los «países del primer mundo».
Asimismo, Alberto Guerreiro Ramos (1981) reflexionaba en torno a cómo
algunos académicos locales utilizaban la ciencia importada como una cuestión de
autoridad, utilizando y citando autores y libros extranjeros. Como bien puso de
relieve Rosa del Olmo (1981), esto también se ha discutido en el ámbito de la
criminología.

Retomemos el punto de las diferencias de la economía política aquí y allá.
Parece que, con bastante frecuencia, algunos académicos toman la economía
política de la periferia como un espejo de la economía política de los países
centrales. Desde esta perspectiva, un país neoliberal aquí parece ser lo mismo



Luiz dal Santo. Economía Política del Castigo en la periferia global: ¿desde el silencio del norte a las importaciones acríticas?1

PDF generado a partir de XML-JATS4R 11

que un país neoliberal allá. Sin embargo, hay una gran cantidad de elementos,
fuerzas y hechos históricos diferentes que influyen en la constitución de las
«combinaciones originales» (Trotsky, [1930] 1962), y que deben ser tomadas
en consideración seriamente. La abolición tardía de la esclavitud, la urbanización
tardía, la industrialización tardía, el imperialismo y las relaciones de dependencia,
son buenos ejemplos. A continuación, me centraré en algunos de ellos.

En primer lugar, la esclavitud duró cuatro siglos en Brasil y fue abolida en 1888.
En ese momento, la Revolución Industrial ya había irrumpido hacía casi un siglo
en el Reino Unido (Hobsbawm, [1962] 1996). También en el Reino Unido,
el Manifiesto Comunista (Marx y Engels, [1848] 2011) se había publicado
cuarenta años antes, llegando a y afectando a la clase obrera en muchos países
diferentes. Estos sencillos ejemplos permiten exponer diferencias que existen no
solo respecto de los modos de producción (esclavista e industrial), sino también
del proceso de constitución y organización de las clases obreras (en realidad,
la propia existencia de una clase obrera en un contexto el de la Revolución
Industrial, en el centro —y su inexistencia en el otro— el de la esclavitud, en
la periferia). Esto también permite arrojar luz sobre los diferentes niveles de
explotación en las distintas regiones.

En cuanto al proceso tardío de industrialización, aunque su desarrollo se inició
alrededor de la década de 1930 en Brasil (Marini, 2000:75; Fernandes, 2008;
Antunes, 2016:84), es solo a partir de la segunda mitad del siglo XX cuando
esta tendencia empezó a crecer más rápidamente. Este proceso tuvo lugar hasta
la década de 1970 (ver Pochmann, 2012:16), cuando el neoliberalismo ya había
ascendido en otros países (Anderson, 1995; Harvey, 2005; Wacquant, 2009).
Además, hay otros dos aspectos vinculados a este contexto de industrialización
tardía que también están profundamente ligados a la situación de dependencia, y
que sirven para explicar de mejor manera las diferencias apuntadas en el ámbito
de la economía política.

El primero se refiere a la forma en que se desarrolló la política de
industrialización, lo que es de cierta relevancia. En Brasil, este proceso fue llevado
a cabo con base en un desarrollo dependiente, caracterizado por la inversión de
capital internacional —lo que Lenin ([1917] 1948) señaló como un rasgo común
del imperialismo— y la importación de maquinaria y equipos obsoletos. Este
proceso claramente se ajustó al orden global en términos de poder e intereses, en
particular de Estados Unidos (Marini, 2000; Santos, 2000).

Tal escenario favoreció en gran medida los intereses imperialistas desde dos
perspectivas diferentes. En primer lugar, posibilitó la instalación de un parque
industrial fuera de su territorio para utilizar maquinaria obsoleta debido al
intenso desarrollo tecnológico avanzado. Además, la industrialización de países
como Brasil permitió al centro imperialista concentrarse tanto en las etapas más
avanzadas de la producción industrial como en el monopolio de tecnologías
más desarrolladas. Por lo tanto, las etapas entonces consideradas inferiores del
proceso industrial fueron transferidas (o exportadas) a países dependientes (o
países «en desarrollo», de «economía emergente»), estableciendo una nueva
división internacional del trabajo (Marini, 2000: 68-145). Esto nos lleva al
segundo elemento que he indicado anteriormente. A pesar de este proceso de
industrialización, la economía brasileña nunca se ha centrado principalmente en
las fábricas. Más bien, el país ha conservado gran parte de su predominio agrario.
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Finalmente, según la teoría marxista de la dependencia, esta situación de
dependencia es un fenómeno generado por relaciones que producen efectos
estructurales, sociales, ideológicos y políticos. Para los propósitos del presente
trabajo, dos de estos efectos son de suma importancia: el desarrollo del
subdesarrollo, así como la sobrerexplotación de los trabajadores (ver Marini,
2000; Santos, 2000; Martins, 2011; Bambirra, [1972] 2013). El primero trata
sobre una condición específica de desarrollo de una región (América Latina)
que ocupa una posición particular en el sistema capitalista, siendo responsable
de etapas complementarias de la producción con relación a las necesidades
de los países dominantes o centrales. Este punto va exactamente en la misma
dirección que los párrafos anteriores. El segundo punto se refiere a mayores
niveles de estrés laboral, explotación, opresión y disparidades salariales, que
totalizan sistemáticamente un valor inferior al que se necesitaría para reproducir
la fuerza de trabajo de los trabajadores. Si estructuralmente el valor del
salario se define a partir del valor mínimo necesario para la reproducción de
la fuerza de trabajo del propio trabajador (Marx, 2013), en condiciones de
sobreexplotación, el capitalista no tiene necesariamente ninguna preocupación
por ofrecer condiciones suficientes para la reproducción de la fuerza de trabajo de
su propio empleado. Hay, en realidad, una amplia posibilidad de su sustitución
mediante la incorporación de nuevos trabajadores al proceso productivo.18

A partir de ahí, uno podría preguntarse ¿qué tiene que ver todo esto con
el castigo, la prisión y la disciplina? En conjunto, estos hechos, fuerzas y
relaciones históricas determinan, por ejemplo, condiciones de trabajo mucho
más corporales, físicas, con mayores índices de opresión, jerarquía y dominio,
generalmente obtenidos a través de relaciones físicas violentas, bajo unas
condiciones de vida profundamente precarizadas. En este contexto, la obediencia
y la subordinación de la clase proletaria socialmente significativa más precarizada
se adquieren con frecuencia mediante el control y las intervenciones corporales,
físicas.

Por lo tanto, la imposición de la disciplina y la idea de la inclusión subordinada
en las cárceles brasileñas (así como en muchos otros países periféricos) deben
ser analizadas históricamente desde la socialización violenta y las relaciones
corporales violentas dentro de las cárceles (ver también Ariza y Tamayo
Arboleda, 2020). Aquí radica el punto central de esta historia. Varios estudios
sobre las cárceles brasileñas señalan el tema de la violencia como elemento
históricamente central y básico de las relaciones sociales dentro de las prisiones
(Coelho, 2005; Koerner, 2006; Salla, 2007; Ramalho, 2008; Dias, 2011).
Este mecanismo funciona particularmente para imponer brutalidad y alcanzar
jerarquía, subordinación y sumisión, reproduciendo un patrón de sociabilidad
de la vida libre y conectándose a las condiciones materiales de predominio
del trabajo físico y pesado, como reflejo de la posición del país en la división
internacional del trabajo.

Por lo tanto, la imposición de la disciplina y la idea de la inclusión subordinada
en las cárceles brasileñas (así como en muchos otros países periféricos) deben
ser analizadas históricamente desde la socialización violenta y las relaciones
corporales violentas dentro de las cárceles. De esto se desprende que un análisis
de la disciplina en las cárceles brasileñas basado en las actividades de trabajo o
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educación de los presos se encuentra condenado al fracaso, ya que su referencia
es errónea.

Conclusión

Como se ha evidenciado, la teoría de la Economía Política del Castigo es de gran
valía para comprender las realidades no solo de los países centrales, sino también
de los países de la periferia global. De hecho, sin ella, sería mucho más difícil
explicar, por ejemplo, el aumento inquebrantable del encarcelamiento masivo en
los países latinoamericanos.

Para arribar a dicha comprensión, sin embargo, resulta imprescindible la
consideración de los elementos que configuran la realidad concreta que se
analiza, tales como los aspectos políticos, culturales, normativos o institucionales.
Ahora bien, si estos diferentes elementos constituyen mediaciones o representan
factores independientes, es un asunto que sigue siendo problemático o
cuestionable.

Finalmente, las acusaciones de insuficiencias o incompatibilidades de algunos
supuestos teóricos de la Economía Política del Castigo se deben muchas veces
a una falta de comprensión de sus fundamentos teóricos y a una frecuente falta
de contextualización. La cuestión de la disciplina —o, más bien, la supuesta
falta de disciplina en las cárceles brasileñas— proporciona una ilustración
adecuada de ello. De este modo, la comprensión de las cárceles brasileñas como
cárceles sin fábricas o cárceles-depósito constituye un claro malentendido, que se
produce como consecuencia de la utilización de premisas y marcos referenciales
equivocados. La sociabilidad violenta es el factor central en la disciplina de las
cárceles brasileñas, y no el alto o bajo porcentaje de presos que ejercen actividades
de capacitación o resocialización.
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Notas

1 Este trabajo es una versión adaptada de un trabajo presentado en la conferencia
Inequality and Penality: explorations in the contemporary political economy of
punishment, en Bolonia, 2019. Agradezco al querido Prof. Dr. Roberto Dufraix-Tapia
por revisar generosamente esta versión en español y también a dos revisores anónimos
por sus comentarios y sugerencias sobre la edición del texto en español.

2 Por ejemplo, de Giorgi (2002; 2010; 2013; 2018), Cavadino and Dignan (2006;
2011), Sutton (2004); Cheliotis y Xenakis (2010; ver también Cheliotis, 2017), Reiner
(2017), Lacey (2008), Brandariz García (2013; 2016), Jiménez Franco (2019). Debo
citar nuevamente a Melossi (2010; 2013; 2018), quien ha desarrollado y revisado
su trabajo inicial, coescrito con Pavarini. También hay una relevante selección de
trabajos organizados por Melossi, Sozzo y Brandariz García (2018). Para el contexto
latinoamericano en específico, ver, entre otros, Sozzo (2016; 2017a; 2018), Dal Santo
(2017; 2019; 2020), Iturralde (2019).

3 En otro lugar se desarrolla una revisión similar (Dal Santo, 2021).
4 Su impacto no se limitó al desarrollo de la EPdC, sino que también contribuyó a la

construcción de trabajos revisionistas sobre el castigo (por ejemplo, Foucault, 1975;
Ignatieff, 1978; Melossi y Pavarini, 1977).

5 Anteriormente, Georg Rusche ya había publicado otros artículos sobre el tema
(Rusche, [1930] 1980, [1933] 1978).

6 También estoy considerando las formas o instituciones precedentes que dieron lugar
a la prisión, como las workhouses, poorhouses, rasphuizen y las casas de corrección, por
ejemplo (Rusche y Kirchheimer, [1939] 2003; Melossi y Pavarini, 1977).

7 Ver Pashukanis ([1929]1978).
8 Por ejemplo, Jankovic (1977), Greenberg (1980), Box y Hale (1982; 1985), Box

(1987), Laffargue y Godefroy (1989), Chiricos y Bales (1991), Chiricos y DeLone
(1992).

9 En un contexto diferente, este es precisamente el período en el que dichos enfoques
comienzan a afianzarse y ganar notoriedad en el debate criminológico latinoamericano,
a través de autores como Lola Aniyar de Castro (1987) y Juarez Cirino dos Santos
([1981] 2008), por ejemplo.

10 Cabe mencionar como característica reciente de dichos estudios, por ejemplo, la
incorporación del debate sobre la migración y sus correspondientes formas de castigo
(de Giorgi, 2010; Brandariz García, 2013; 2016; Melossi, 2013; Cheliotis, 2017;
Brandariz García, Dufraix y Quinteros, 2018; Jiménez Franco, 2019). Ver también
otras discusiones contemporáneas en Melossi, Sozzo y Brandariz García, 2018.

11 El porcentaje de presos que trabajaban o estudiaban en 1963 y 1973 podría ser incluso
menor que los representados en el gráfico. A diferencia de los datos de 2014, no eran
considerados los presos preventivos en esos años.

12 Así es como de Giorgi (2016) enmarca el nuevo enfoque hacia la economía política
del castigo el enfoque que considera la dimensión simbólica del castigo, así como sus
efectos gubernamentales y contextos político-institucionales.

13 Según Savelsberg (2011), la existencia de experiencias autoritarias recientes afectaría las
sensibilidades culturales de la población local, haciendo más baja la legitimidad popular
del poder punitivo estatal. Sin embargo, Brasil vivió bajo una dictadura militar entre
1964 y 1985, y el deseo popular de un liderazgo autoritario y políticas más represivas
no parece haber sido reemplazado (ver FBSP, 2017).

14 Según muchos autores (Lappi-Seppäla, 2008; Lacey, 2008; Cavadino y Dignan, 2011),
la burocracia y el profesionalismo en el sistema de justicia penal serían otras posibles
barreras para el aumento de las tasas de castigo, lo que implica un mayor aislamiento
del Poder Judicial de la opinión pública. En Brasil, los jueces y fiscales no son elegidos
democráticamente, aunque esto no fue suficiente para reducir o restringir los niveles
de castigo, ni sus decisiones sistemáticamente punitivas.

15 Al menos en países anglófonos como Estados Unidos e Inglaterra, la sentencia
obligatoria se considera con frecuencia como uno de los elementos clave del
encarcelamiento masivo y el endurecimiento del castigo. Esta política penal habría
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surgido para reducir el amplio poder discrecional concentrado en los expertos
(jueces, por ejemplo) o «guardianes platónicos» (Loader, 2006), que se consideraban
excesivamente indulgentes y tolerantes con los delincuentes (Zimring, 2001; Roberts
et al., 2003; Pratt, 2007). Por el contrario, algunas de las políticas penales que más han
contribuido al encarcelamiento masivo brasileño, como la nueva «Ley de Drogas» y las
nuevas medidas cautelares del proceso penal, siguen exactamente la dirección opuesta,
es decir, están marcadas por el aumento de la discrecionalidad otorgada a los jueces
(Cifali, 2016; Dal Santo, 2018).

16 Sin embargo, cabe señalar que estos autores no ignoran simplemente el carácter
nacional en su conjunto y sus particularidades. Por el contrario, abordan importantes
cuestiones nacionales desde una perspectiva sociohistórica. Sin embargo, entienden el
ascenso neoliberal como el determinante causal del encarcelamiento masivo en el país.

17 Aunque hay un libro brasileño de reciente lanzamiento titulado Prisión sin fábrica
([Cárcere sem Fábrica], Giamberardino et al, 2019), esto no es una crítica directa en
su contra. Por un lado, el libro es una colección de artículos de diferentes autores en
honor al profesor Massimo Pavarini, y no un desarrollo teórico sobre la idea de un
nuevo funcionamiento de las cárceles. Por otro lado, aunque sólo sea una metáfora,
el título del libro es precisamente el título de uno de los artículos de Pavarini, cuya
idea central es precisamente el cambio de objetivo de las cárceles. En este artículo,
Pavarini (2007) afirma que vivimos actualmente en un período en el que las cárceles han
sufrido un declive de la ideología educativa y tienen un nuevo propósito: incapacitar
selectivamente a los más peligrosos en lugar de disciplinar.

18 Para explicaciones más detalladas de esta categoría, ver Marini (2000).


